PROYECTO DE RESOLUCION

La honorable Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires

RESUELVE

      Declarar su profundo pesar por el fallecimiento de La Señora Marta Moreira de Alconada Aramburú acaecida el 14 de junio del corriente año en la ciudad de La Plata.

FUNDAMENTOS

      Una profunda tristeza provocó en la ciudad de La Plata la muerte de Marta Moreira de Alconada Aramburú. Una mujer que será siempre recordada por su lucha por el respeto a los Derechos Humanos y por el esclarecimiento, bajo las premisas de verdad y justicia, de la represión ilegal desatada durante la última dictadura militar.

      Nació en Atalaya, partido de Magdalena, el 19 de enero de 1930. Siendo muy pequeña su familia se radicó en la ciudad capital de la provincia de Buenos Aires, donde cursó sus estudios primarios y secundarios en el Colegio Inmaculada, se recibió de maestra y formó su propia familia.

      A los 20 años se casó con Domingo Roque Alconada Aramburú, conocido abogado de la ciudad platense y miembro de una tradicional familia, y de la unión nacieron sus cinco hijos, Domingo Roque, María Marta, Juan José, Federico Francisco y María Florencia.

      Con la familia como eje excluyente de su vida, Marta Alconada -como todos la conocimos- sufrió un golpe intolerable el 22 de diciembre de 1976 con la desaparición, a manos de la dictadura, de su hijo mayor Domingo Roque. Sin embargo, acompañada por su esposo y sus hijos inició entonces una lucha que no abandonaría más y que desarrollaría con la misma inquebrantable energía durante 30 años.

      Primero acompañada por su esposo -quien decidió jubilarse como abogado para dedicarse a la búsqueda de Domingo- y luego junto a otras madres que estaban pasando por la misma situación, Marta dedicó, en efecto, el resto de su vida a esa lucha. Fue de las primeras integrantes de Madres de Plaza de Mayo, asistió a las rondas de los jueves desde el comienzo y sufrió hasta la cárcel en su misión.

      Marta Alconada fue quien en el Mundial de Fútbol de 1976 clamó frente a las cámaras de un periodista holandés que las Madres querían saber "algo de sus hijos, si tienen hambre, si tienen frío, si están enfermos, dónde están". En imágenes que recorrieron el mundo entero pidió a la prensa extranjera: "por favor hagan algo, por favor díganlo". Asimismo, cuando el Papa Juan Pablo II visitó Brasil viajó hasta allí para entrevistarse con él y pedirle ayuda en la búsqueda de los desaparecidos.

      Pese a la tarea inclaudicable que se impuso y la angustia que nunca pudo superar, Marta Alconada cuidó también con devoción de sus hijos y sus nietos y aportó a la vida familiar el ejemplo de su amor por la vida. Dueña de un carácter sereno y amable, supo construir además con otras madres una amistad profunda que fue más allá del dolor que las unió y de la lucha en común. Y con ese grupo de amigas emprendió tareas de ayuda benéfica volcadas centralmente en los hospitales y en la obra del recordado padre Carlos Cajade.

      Quienes la conocimos la recordaremos por su lucha, su honestidad, su compromiso, su voluntad y su don de buena gente.

      Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.

